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El esplendor 
escénico de 

Orizaba: 
carteles de una temporada 

teatral (1880-1881)
Investigación: Raquel Velasco

Fotografía: Juan Arroyo del Castillo

No exagero al distinguir 
a Orizaba como una de 
las ciudades más rele-

vantes en el desarrollo teatral de 
México. La cultura y la historia 
de esta ciudad fueron la plata-
forma ideal para hacer coincidir 
los anhelos de su sociedad con la 
idea de modernidad que colma-
ba los imaginarios de esa época, 
cuando las pretensiones libe-
rales de convertir al país en un 
centro de referencia como París, 
Madrid, Londres o Roma, coin-
cidieron con el afán de progreso 
impulsado durante el Porfiriato. 

En este proceso, el poderoso 
y nuevo principio de “un estado, 
una cultura” (Gellner 1989, 20) 
tuvo un efecto significativo en el 
paradigma de nación que las éli-
tes del país esperaban construir, 
luego de que los nacionalismos 
emergentes del siglo xix encon-
traran en el arte un mecanismo 
eficiente para difundir los ideales 
que esperaban ver reflejados en el 
devenir cotidiano de la sociedad.

En dicha línea de producción 
de contenidos –paradójica por la 
contradicción inherente al obje-
tivo de forjar las particularida-
des de una nación mediante la 
promoción de estereotipos ex-
tranjeros– los espectáculos es-
cénicos se convirtieron en un 
escaparate simbólico, a través 
del cual desfilaban una serie de 
valores éticos y morales que se 
pretendía cultivar en la sociedad 
mexicana. El montaje de algu-
nos argumentos teatrales per-
mitía divulgar eficientemente 
entre el público modelos de ci-
vilización ambicionados por al-
gunos sectores sociales –como 
las élites– mediante la exhibi-
ción de tramas que trazaban las 
vicisitudes humanas con base 
en diferentes conflictos, algu-
nos de ellos emanados de lu-
chas históricas, como podrían 
ser la importancia de la libertad, 
la búsqueda de la fraternidad o 

la transformación de aquellas es-
tructuras que impedían el surgi-
miento de comunidades más 
igualitarias, temas que se reite-
raban en las distintas expresio-
nes artísticas desde el triunfo de 
la Revolución francesa. 

Hace más de 20 años, mien-
tras trataba de reconstruir el itine-
rario de las compañías dramáticas, 
de ópera y zarzuela que se pre-
sentaron en la región central de 
Veracruz durante la República 
restaurada y el Porfiriato –especí-
ficamente luego de la inauguración 
de El Mexicano, ferrocarril que a 
partir de 1873 unió al Puerto de 
Veracruz con la Ciudad de Mé-
xico pasando por espacios urba-
nos como Córdoba y Orizaba–, 
como parte de este proceso de 
investigación, descubrí que ese 
suceso de la modernización del 
país tuvo un notorio impacto en 
el incremento de la actividad es-
cénica en la zona. Tal informa-
ción apareció durante el rescate 
de las crónicas teatrales publi-

cadas en los periódicos locales 
y nacionales de la época, las cua-
les funcionaron como mi fuen-
te primaria para analizar cómo 
los contenidos representados so-
bre el escenario tenían repercu-
siones en el funcionamiento de 
la sociedad, a través de la expe-
riencia de identificación que es-
tablecen las artes escénicas con 
el público.1 

No obstante, una de las di-
ficultades para establecer una 
cronología puntual de las tra-
yectorias escénicas, las compa-
ñías que visitaron la región y las 
representaciones teatrales que 
tuvieron lugar en el periodo de 
estudio radicó en que dichos 
documentos de consulta ge-
neralmente aparecían segmen-
tados o con vacíos temporales 
provocados por aspectos rela-
cionados con su conservación. 
Fue entonces cuando descu-
brí en el Archivo Municipal de 
Orizaba (amo) un legajo inte-
grado por una serie de carteles 
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que promovían los espectácu-
los realizados entre mayo de 
1880 y agosto de 1881, tanto en 
el Gran Teatro Llave como en 
el Teatro Gorostiza de esa ciu-
dad. Este hallazgo me permitió 
tender una línea temporal casi 
ininterrumpida y comprender 
las interacciones políticas, cul-
turales y sociales involucradas 
en la prolífica actividad escéni-
ca de la ciudad. 

Recientemente, con ayu-
da del fotógrafo Juan Arroyo 
del Castillo, pude volver al amo 
para rescatar esos carteles y ob-
servar gráficamente los crite-
rios involucrados en la difusión 
de la oferta escénica de Oriza-
ba,2 en el lapso de poco más de 
un año, cuando –coincidente-
mente– esta ciudad era la capi-
tal de Veracruz. Como puede 
apreciarse en la selección que 
acompaña este ensayo, la mayo-
ría de los carteles se sostienen 
en una base textual que exhi-
be también los intereses de la 
gente durante el Porfiriato. Por 
ejemplo, destaca el énfasis que 
se da al concepto de lo nuevo 
como parte de los atributos de 
las obras para propiciar el inte-
rés del público. Asimismo, con 
frecuencia, los carteles resal-
tan el éxito que los montajes 
tuvieron en las grandes capita-
les internacionales o su recien-
te estreno mundial para llamar la atención de los 
espectadores, quienes ávidos de integrarse a los 
afanes modernos de ese tiempo, daban importan-
cia al hecho de asistir a eventos que poseían atri-
butos estéticos valorados en Europa. Los carteles 
muestran también el programa a desarrollarse y 
el elenco de la compañía, además de información 
relacionada con el carácter de la función, es decir, 
si pertenecía a un abono determinado o si se tra-
taba de presentaciones extraordinarias. 

En este sentido, para complementar esta co-
lección de uno de los instrumentos empleados en 
la divulgación de las trayectorias escénicas que tu-
vieron lugar en Orizaba en el transcurso de 1880-
1881, acudimos paralelamente al correlato que 
ofrecen las crónicas teatrales de la época, para in-

tentar ofrecer una mirada más 
completa a las preferencias del 
público de ese tiempo. 

Tal recorrido comienza con 
el cartel de la puesta en escena 
de El trovador (1853) de Giu-
seppe Verdi, ópera en cuatro ac-
tos ampliamente conocida por 
el público orizabeño, pues en 
el otoño de 1874, ya había sido 
presentada en el Teatro Provi-
sional de Orizaba por la Com-
pañía de Ópera Italiana dirigida 
por Julio Campagnoli y, cuatro 
años después, por la agrupación 
operística que, bajo la batuta 
de Héctor Contrucci, en enero 
de 1878, dio vida una vez más a 
Manrico, Azucena, Leonora y el 
Conde de Luna. Ampliamente 
aplaudida y esperada por los es-
pectadores, conforme se anuncia 
en el impreso, una vez más esta 
ópera vuelve a ese mismo recin-
to –denominado también como 
Teatro Gorostiza– el 27 de mayo 
de 1880 con la agrupación inte-
grada por el maestro Francisco 
Rosa, quien años antes había 
formado parte de la compañía 
dirigida por la famosa Ángela 
Peralta. En el transcurso de esta 
breve visita a la ciudad, como 
muestra otro de los carteles, la 
compañía también presentó La 
sonámbula (1831) de Vincenzo 
Bellini. 

Aunque la ópera era la ma-
nifestación teatral más esperada en la región, 
tanto por el talante espectacular de este género, 
como por el prestigio que rodeaba a sus artistas 
nacionales e internacionales, la zarzuela ocupó 
un lugar preponderante entre las representacio-
nes teatrales que se desarrollaron en Orizaba. 
El público de esta manifestación era numeroso, 
exigente y crítico; de ahí el interés de las agru-
paciones dedicadas a este género por presentar-
se en esta ciudad. Lo anterior se puede apreciar 
en la recepción de la Compañía Juvenil Mexica-
na de Zarzuela de Eduardo Unda, donde se de
sempeñaba como pianista y director de orquesta 
Arturo Von Jessen Sodring. Como exhiben los 
carteles que promovieron sus trabajos, esta com-
pañía abrió temporada en el Gran Teatro Llave 
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el 17 de mayo de 1881 con 
el montaje de Campanone 
(1860), zarzuela en tres ac-
tos compuesta por Giusep-
pe Mazza, basada en la ópera 
italiana La prova d’un’opera 
seria (1849) del mismo com-
positor; desde ese día hasta 
el jueves 16 de junio, el elen-
co presentó otras afama-
das zarzuelas como Marina 
(1871), con letra de Fran-
cisco Camprodon y música 
de Emilio Arrieta; La fille de 
Madame Angot (1872), ópe-
ra cómica en tres actos com-
puesta por Charles Lecocq; 
La gran duquesa de Gérol-
stein (1867), ópera bufa en 
tres actos y cuatro cuadros, 
con letra de Henri Meilhac 
y Ludovic Halévy y música 
de Jacques Offenbach; Los 
Madgyares (1857), obra en 
cuatro actos, con letra de 
Luis Olona y música de Joa-
quín Gaztambide; la zarzuela 
en tres actos de gran aparato 
Catalina de Rusia o La estrella 
del norte (1854), adaptación 
libre de la ópera francesa 
L’Étoile du Nord, con libreto 
de Eugène Scribe y Giaco-
mo Meyerbeer, también con 
letra de Luis Olona y músi-
ca de Joaquín Gaztambide; 
El Potosí submarino (1870), 
obra cómico-fantástica con 
libreto de Rafael García Santisteban y música de 
Emilio Arrieta; La gallina ciega (1873) de Miguel 
Ramos Carrión y música de Manuel Fernández 
Caballero; Giroflé-Giroflá (1874), ópera bufa en 
tres actos de Charles Lecoq, traducida para esta 
compañía por el señor Triany y con arreglos mu-
sicales realizados por Eduardo Unda, entre otras. 
Referimos con precisión los títulos y autorías de 
las obras presentadas, con la finalidad de perfilar 
–paralelamente– una relación de los cuadros de 
costumbres y los temas predilectos entre los es-
pectadores, no solo de Orizaba sino del resto del 
país, a través de los cuales los asistentes veían des-
de otro ángulo los vicios de la sociedad y las ideas 
de cambio, a partir de tramas que recuperaban 
acontecimientos históricos o cotidianos que, fre-

cuentemente haciendo uso 
del humor, la ironía y can-
ciones fáciles de guardar en 
la memoria, permeaban en la 
gente generando renovados 
puntos de vista sobre algu-
nas problemáticas cuyo ca-
rácter universal está ligado 
a las fortalezas y debilidades 
de los seres humanos. 

Algo similar ocurre con 
el arte dramático. Como se 
muestra en el apartado fo-
tográf ico de este ensayo, 
era tal la actividad teatral en 
Orizaba que solo una sema-
na después de que la Com-
pañía Juvenil Mexicana de 
Zarzuela culminara sus pre-
sentaciones, el Llave es ocu-
pado por quien quizá fue el 
actor y director de escena 
más prominente del último 
tercio del siglo xix en Mé-
xico: Enrique Guasp de Pe-
ris. Apenas cinco años antes 
de empezar esta temporada, 
este artista español, ilustre 
por su carisma escénico, ha-
bía sido artífice y fundador 
del Conservatorio de Músi-
ca y Declamación de México, 
gracias a la subvención que 
recibió del gobierno por or-
den del presidente Sebastián 
Lerdo de Tejada, el 2 de sep-
tiembre de 1875. Guasp era 
elogiado por escritores tan 

importantes como José Martí, con quien al lado 
de José Peón Contreras –en esos mismos años– 
integró la Sociedad Alarcón, la cual pretendía pro-
mover la dramaturgia mexicana. Sin embargo, los 
movimientos políticos de la época, especialmen-
te luego de la declaración del Plan de Tuxtepec 
(1876) por parte de Porfirio Díaz con la finalidad 
de destituir al político xalapeño de la presidencia 
de México, provocaron una vuelta de tuerca en la 
vida de este personaje. Después de encabezar los 
trabajos encaminados a engrandecer el arte dra-
mático nacional en el Teatro Principal de la Ciu-
dad de México, uno de los más importantes del 
país, se ve obligado a abandonar la capital y junto 
con su agrupación desarrolla una serie de giras en 
el interior de la República, acompañado por ar-



7
4

 | 
 a

b
r

il
-j

u
n

io
, 

2
0

2
5

tistas de renombre como Ma-
ría Concepción Padilla. La 
Compañía Dramática Guasp 
era una de las favoritas del 
público de Orizaba, ciudad 
entrañable para su director, 
donde tiempo después ubica 
su residencia formal (Velas-
co, 2012). 

La noche del 23 de junio 
de 1881, cuando el Gran Tea-
tro Llave abre una vez más sus 
puertas a Enrique Guasp, las 
turbulencias de los años pre-
vios habían quedado atrás y el 
director español deslumbra a 
su audiencia con la presenta-
ción de la obra La línea recta 
(1875), la cual –según refie-
re el cartel que difunde esta 
puesta en escena– fue escri-
ta especialmente para él por 
el conocido dramaturgo es-
pañol Enrique Gaspar. Poste-
riormente, como parte de las 
demás funciones del abono, 
vendrían la representación de 
El paraíso de Milton (1878), 
drama en tres actos y verso de 
Francisco Pérez Echevarría y 
Santibáñez, y el montaje de El 
cabo Simón o La aldea de San 
Lorenzo (1863), melodrama 
en tres actos y prólogo, adap-
tado del francés por José Ma-
ría García. 

Como resalta el impre-
so, la puesta en escena del 
drama en cuatro actos El gran galeoto (1881), de 
José Echegaray (Premio Nobel de Literatura en 
1904), significó un momento cumbre para el tea-
tro en Orizaba, pues se trataba del estreno nacional 
de una obra que acababa de exhibirse en el Tea-
tro Romea de Murcia, España. A este regalo para 
la ciudad, Guasp sumó otro estreno en el país: el 
montaje del drama social Despertar en la sombra 
(1881), del también autor de El esclavo de su culpa 
(1877), Juan Antonio Cavestany, el cual se había 
presentado por primera vez en marzo de ese año, 
en Madrid, con un éxito extraordinario; así como 
el estreno de la comedia en tres actos y en verso, 
El guardián de la casa (1881), de Ceferino Palen-
cia, aplaudida en Madrid apenas unos meses an-
tes. Asimismo, fueron representadas las obras La 

cruz del matrimonio (1861), 
de Luis de Eguílaz; la come-
dia en tres actos El ángel de 
la redención (1861) de Ma-
nuel Tamayo y Baus; ¡Vivo 
o muerto! (1872) del autor 
dramático mexicano José 
Peón Contreras, escrito ex-
presamente para la Compa-
ñía Guasp, entre otras piezas 
dramáticas que abordaban 
temas interesantes para el pú-
blico, a través de un estilo ge-
neralmente asociado con las 
características del romanti-
cismo español y mexicano. 
Algo digno de distinguir es el 
énfasis que la difusión gráfi-
ca –llevada a cabo por la Im-
prenta El Ferrocarril– pone 
al resaltar el interés de esta 
agrupación por distinguir a 
los espectadores de Orizaba 
con estrenos a nivel nacional 
de obras recién presentadas 
en España. 

Es también evidente que 
uno de los momentos más 
esperados de esta temporada 
fue la puesta en escena de la 
tragedia de William Shakes-
peare, Hamlet (1599-1601), 
protagonista representado 
icónicamente por Guasp de 
Peris. De hecho, la informa-
ción registrada en el cartel co-
rrespondiente a este montaje 
permite documentar algunos 

de los aspectos distintivos de la configuración es-
tructural de los espectáculos dramáticos. La par-
ticipación de una orquesta era fundamental tanto 
para acompañar el trabajo actoral en lo concernien-
te a la trama como para animar al público durante 
los entreactos y anunciar el inicio de la función, casi 
siempre interpretando oberturas famosas del reper-
torio operístico. Por otro lado, la noche cerraba con 
el montaje de algún sainete o juguete cómico que 
daba ligereza, en muchas ocasiones, a los asuntos 
trágicos o dramáticos abordados por obras que ge-
neralmente buscaban confrontar los valores arcaicos 
de la sociedad y transformarlos a través de las formas 
de pensamiento que impulsaba el teatro. 

En este sentido, otro de los hallazgos de este 
periodo escénico es la calidad de las crónicas tea-
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trales aparecidas en los pe-
riódicos regionales de la 
época –como puede leerse 
en la que esta entrega de la 
revista publica por primera 
vez– pues poseen una agu-
da dimensión crítica. Pro-
bablemente el ejemplo más 
claro lo proporcione la crí-
tica teatral a la obra dramá-
tica de Rafael Delgado, que 
fue publicada en El Repro-
ductor, durante la temporada 
que llevó a cabo la Compa-
ñía Guasp en Orizaba, en 
abril de 1880. No obstan-
te, en sus presentaciones de 
1881, volvió a ponerse en es-
cena con gran éxito La caja 
de dulces, del autor orizabe-
ño, estrenada por esta agru-
pación en 1876 en el Teatro 
Principal (Olavarría y Ferrari 
1961, 957). 

Las crónicas y los car-
teles que nos dieron la pau-
ta para seguir la trayectoria 
de las representaciones tea-
trales en Orizaba durante un 
ciclo completo, son un testi-
monio de la diversidad y ca-
lidad en su oferta escénica 
durante las últimas décadas 
del siglo xix. También cons-
tatan el apoyo que daban las 
élites liberales a este tipo de 
espectáculos, pues exhiben la 
participación de los empre-
sarios en la difusión y los alcances de los montajes, 
al impulsar la rebaja en los costos de las funciones 
con la finalidad de que pudieran asistir los emplea-
dos de las fábricas textiles, como las de Cocolapan 
y Río Blanco, una iniciativa que tendría resonancia 
en el cambio de mentalidades que operó en los pú-
blicos de la región a principios del siglo xx, cuando 
la popularidad de las puestas en escena y los asun-
tos planteados en las mismas se convirtieron en 
un detonador del cambio social que vendría lue-

go del estallido revoluciona-
rio de 1910. LPyH
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Notas

1 Cabe apuntar que muchas de las cróni-
cas rescatadas solo referían datos especí-
ficos relacionados con el título de la obra 
que sería representada, la compañía, el lu-
gar y la obra; sin embargo otras, como la 
que compartimos en esta entrega de La 
Palabra y el Hombre, aunque anónimas 
(pues fue imposible identificar a los au-
tores detrás del seudónimo) revelan un 
profundo conocimiento de los pormeno-
res de la actividad teatral. 
2 Archivo Municipal de Orizaba, Colec-
ción de anuncios, Caja 141, año 1881.
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